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¡Todo l̂ No es verdad, por des 
gracia. 

Las corporaciones, tas colecti 
vidades, lo que eo ei lenguaje léc 
tiico de la milicia se nwAV 
des regresaron de Cuba, pero no 
lian venido con ellos la mayo-
i*>a d« los acidados que las forma­
ba». 

Guando se fueron iban alegres y 
vienen Iristes. Cuando marcharon 
iban rebozando salud y vuelven 
enjutos, trasparenles, con la piel 
pega(ia A los huesos, (ra>»aJados 
(>or la faliga, sin calor ni t.'olor en 
la sangre ni fuerza en los mus* 
culos. 

¡Y si vinieran lodos! 
Pero no; llegó el iMilalión de Ma* 

riña, aquel balailon que al *lesñ-
larei dj»2de Abril de hace cua 
tro afios por la calle Mayor para 
ir al muelle a buscar el barco que 
lo habla de conducir a Cuba, arran­
có esLa exclamación palriólica de 
labios de un amigo: 

—¡Pobres mucbacbosl La milad 
d̂  ellos qo yoIyerA. 
. iComo se b^ cumplido la profe* 

cial 
Ha llegado el balallón de Bspa-

ña, el que, lal vez por el nombre 
que lleva, arrancó más aplausos 
y más vivas al partir. N(r ha It»-' 
gado mal dé salad; pero cuan los 
que á él perlene**iaa quedaron allá 
abajo/en la manigua, inmolados 
por el feroz machete ó fene<;ieron 
en los hospitales consumidos por 
la abrasadora calentura. 

También ha regresado Sevilla, 
•1 batallón sufrido que obslenla en 
los cuarteles de su escudo geroglí-
flco honroso que certiflca de su 
flde|id!id siempre probada. Pero 
¡cómo vien^!. 0é no haber eubiier-
1̂  las bajaa que le bicierpn la 
g^wm y el clima vendría en cua­
dro. 

Todos I<Mlbatalk>Qe8 que salie­

ron de Cartagena ya regresaron; 
pero no hau vuelío lodo loe indi­
viduos. Quedan muchos en tierra 
extraña, reposando a la sombra de 
una bandera que oo es la que vie­
ron Harnear al caer. 

Muchos, sí, muchos. Dónde quie­
ra que ponga la plañía el lava-

IfliMi^ifli «IftWU^ 
sangre española; donde quiera fije 
sus ojos contemplará una tumba. 

Setenta y cinco mil hombres han 
perecido en la campana según los 
cálculos del ministerio de la Gue­
rra 

Con los cuerpos de esos desdi­
chados pudiera formarse una co 
lumna de diez metros de lado y 
ciento de altura. Con Us lagri(nas 
que han hecho derramar habría 
para formar un océano. 

—Ya han vuelto todos—se oye 
por doquier 

To ios no; el dolor de esas se­
tenta y cinco mil madres que llo­
ran sin consuelo dice con lenguaje 
elocuente que no han regresado 
todos los que se fueron 

Es verdad que hau regresado los 
batallones, (lero no han regresado 
los individuos. 

6L0IÍIISIICIINLES 
Herélea iefaasa át Besas. 

S de Febrero de 1196. 

BllSdeMarso de 1794 fAllMió el 
ilastr* iceneral O. Antonio Rioardoa, je­
fe del eJ4roito espafiol qae operaba en 
les Pirineos Orientaies [frontera de Ca-
tulufla), en la goerra qae etUlló entre 
Francia y Etpafia i oonseonencia de los 
atropellos cometidos por los oonveoolo 
nales franceses; y oaal si con la deees* 
peración de tan bravo y esperto militar 
babiera lioineidido la de la baena estre­
lla de las tropas ospaflolas, en aquel 
aflo vieronse obligadas á retirarse de 
las posiciones del Bayloo y A repasar el 
Pirineo, situándose delante de Figneras 
teniendo mis tarda qtie retrooeder bas­
te Gerona: Saiot KIne, Port-Vendrás y 
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Collíure, primero, y despaós 
y Fig«er«s,'eay«roa «n 
franceses á oonseeoenciA 
del ejército espaflor. 

Tranquilos tos (t-tuaesea 
asdgaradas las eomnnioaeii 
pala f por no ooapar sus ei 
sioiones de importancia en l|aella par­
te d« llMalnfla, se dadioarorflla «apnc-
na^«Í|jr«3SÍSrMle la qo7«e preeSr 
tMron A 'dtéiiiMdns de Noviembre con un 
ejército de 24000 hombres y na podero­
so tren de batir, amen de ouantoi ele­
mentos eran neeesarios para estableoer 
un sitio en regla. 

Rosas, por su sitoación entre alturas 
que la dominaban y por carecer de ca­
mino cabierto glasis y de obras que pu­
dieran resistir por alKün tiempo los ata­
ques dd la artillería, puesto que no te­
nia otro ediHolo fortifloado y verdade­
ramente fuerte que la CiudadeU y el 
fortín de la Trinidad, ofrecía pocos me­
dios de defensa; sin embargo, su corta 
guarnición, que el 3 de Diciembre se 
elevó A 4000 hombres eon los soldados 
del general Isquierdo, se dispuso A opo-
ner & los sitiadores seria resistencia. 
Estos rompieron el fuego de oaflón con 
dos baterías el dia 28, y protegidos por 
ellas oenstruyeron una paralela de 340 
toases y más terde emplasaron 4MSta 
dies baterías, que durante si sitio cau­
saron enorme dafio t la población. 

En un principio to4o el esfuerso de 
los franceses se dirigió A la conquista j 
del fortín de la Trinidad, no solo psr ' 
reoiblr de 61 mucho dallo, sino por ser 
la prtneipal defensa de Rosas, heobo 
que lograron tras de tremendas luchas 
y de ana defensa heroica, pues no le 
abandonaron loe eepaHoles hasu que 
estuvo oonvartido en minas y fué oom* 
pletamente imposible continuar an él. 

Reducida Rosas á las defensas de su 
recinto y el escaso auxilio que podía 
prestarla desdo la bahía la escuadra de 
D. Federico de OraTina, continuó con 
flrmexa y denuedo resistiendo las aoo« 
metidas del ecemigo, cosa que parecía 
imposible después de 52 días de cous­
ante lucha y dados los 'formidables ele­
mentos de que disponía el francés. A fi­
nes de Enero abrió éste enorme brecha 
en el recinto y desmontó gran numero 
de piesas, y como4«sto se unió que los 
daAsnsores hablan sufrido l.TfiO bî jas 
(418 muertos, 470 heridos y 1.167 en­
fermos), el 3 de Fabrero evaeaó, la 

gaarnioión la ptasa, quodisMo en ellr 
300 hombres para sostener el fbQ|(o' 
quienes afól lente día ebtuvieron ana 
capItaiaeiAa ^Mrosa. 

n baehHler Alease de Zaaera 
(Prohibida la reproducción.) 
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El jefe de la expeaiólód ÍS él bortiJüî  

de la gt(4rata civil, D.'Bdáailií^tt^f y 
Besaurl.' ' ' • • "•••''''i/̂  .'¡ .'••i""';i 

A aquella pertenecen el bautléát'tM'' 
Sevilla, las oomafidan¿)IU tfíi'fíií f^M-
dia civil de Sagna, mtí^f^ y flÚráT'^ 
dará, y algunos t̂ asAl<il>"V'Ú«'lk'4lilb 

A bordo del vapor alemán cEins», 
oontratedo por la Trasatlántica espaiio-
la pnra la repatriación del ejército de 
Cuba, ba llegado A este puerto esto ma­
ñana el batallón del regimiento de Se­
villa que embarcó en Cieñftiegos el 19 
del pasado mes. 

Formando parte de dicho hatellón, 
vienen paisanos nuestros, amigos que­
ridísimos que ai cabo de tres aflos de 
ausencia vuelven A sus bogares A repo­
sar de las fatigas da tanaarra. Mien-
tras.̂ aoharon vencieres siempre, sin qqe 
JaroAfel̂  enemigo pu'lléra medirles las 
espalda oqn el machéis; peir» et destl» 
no ciego les obligó Aabandonar ei cam­
po y los que aofJitfeAtMî dn su larga 
campada ni una derrota no llegan vic­
toriosos aunque tempoco llegan venci­
dos. 

•1 vaf ar «liu» 
E» un magnifico vapor de la marina 

mercante aiemant. Salió de Cietiftiegos 
el dia 19 del pasado, y aunque ha hecho 
escala en las Acores ha hecho el viaje 
en oatoree dias escasos. 

Mide ciento treinte y oindo Oietros de 
longitud y ha desarrollado durante la 
maroba dies y oeho millas de andar. 

Aatarldaies y eomisleaee. 
Desde que se tuvo noticia de que el 

Eme entraba en el puerto, se constitu­
yeran en el muelle, oon las respectivas 
comisiones militares, y civiles, el go­
bernador militar, el Jefe da la brigada 
de infantería, ni alcalde, el ooniabdan-
tede Marina, oi director de Sanidad, el 
presidente de la Cruz Roja, los geíes üo 
los regimientos y otras personas que no 
recordamos. 

¡ También asistió uaa oompaflia de Se­
villa, con la mdsioa, que recibió la ban­
dera del batallón repatríalo, con la so­
lemnidad acostumbrada 

Les que vieaea. 
El número de viajeros llegados â or< 

do del «Bms» es de 1 905. 

Com n̂dap fes, -7 D.^ftll^,tyi^^9í!,^ jy» 
ü. Bar;lploiní de, la .'IJorrp.y tlft^Y^f^^ 
Clemente Simaneán.,,,'.; ,a\i,,,,ih oii.ii 

Capitanes. :r-i;>. ^ ntoinjío Qqî t \̂f^jl.»n 
Raimundo del Valle. P̂ , ]^edrp{S^|()o^ 
Sánchez, D. Mfnuel S< t̂fll̂ (̂ (t|}yé,(floĵ . 
Francisco Naober Este^f ,̂ .̂ B̂ Ĵ (jif>̂ /e-
ro ORate Soria, D. Juaa Q^rj^g^r^tji^íjfi 
Francisco Oodla PastÍH ,̂ p^ J ^ Rô » 
drlgues Romefô „!C|, ĵ ftípî ia Cánovas 
Martineŝ  ..••' n •)„... :A 

Primeros tooien^os,T-P.j /î l««aéi .,̂ 9!;„ 
drlgues Qlim n̂e», D ,̂Si(<)i.í'a)î *^QiJi,'", 
D. Luis Angostp,Palma,,((, ^l|)ei¿\^ («̂ ÁII 
no Agüerp y D. Pedro Qafai(a(liirrl|̂ fi|„ 

Segundos tenientes.7fft..,|yi^or .C'̂ -|, 
naga Sánchez,!),, 4j^t9p^,SaÍz Guerra, 

Ristori, D. Teodoro Alvares, D. Ê i 
ban Qómes Msrin, Jí^.iiiiktfHá l*erii^. 
des, D. IgpWVit'eh'^/ WúióW,''í̂  t)^. 
mingo ttaHn ttúW;^t^,;-AMy ¿«iái¿ ' 
Teruel, D. Gabrlel'1i<ítólití mTí/lIrí/í^^ 
D. Máre9llno"dW ldí(cílb,"''ü.'Éirtiíttq 
Cabrera Gallettó, "D. QlMi'iiio Uárfii^ 
Cabrera, D. Marjand' Á'Ilt|bí(̂ 'hdaÍAî Í'' 
D. Frfiíclsoo SegaiVa^ Bê W|hi<iK"adu 
José Alguacil Ruis y DlféMl (jkWI? 
J a Í L ó ^ e í . •• •' '•^••''"•'•••'• -" - '4 -^r . . . 

•/'•'óuardik'iivii:^^^"^";""-; 
• r •• ¡ 1 : ' 

Comandante —p., CesArff» Madrigiil 
Cano. . •„ .((jij ,. , .f ,,,/, r-i , 

Capitana?,-;7-p,.j, 8eî i;|g<)̂  .Rqtlrlgufs 
Manzanô  D Blas óiivalla Fonts, diui 
Juan Pérez Óiespo!,'b."SÁ'rtano 'ituis., 
G,„daii. ^ ̂  ; ; : ' ' ; • ;""''̂  

Primeros tenientes,—D.yiceu'detfó' 
mcz Mir, D, Benito Mai'tl'nvjz (icl' vií' 
D. Miguel Hidalgo Ríos. ,' ÍÜ ' ' 

Segundos tenientes.—D. Juliaii Obr­
óla Expósito, P: Migaer U îuíiii,' bUva, 
D. Bienvenido Imbernon Qdesa'da'. '̂ 

Veterinario áh'iéitÚiiéaJí^D. Saudalio 
Marcos Vazqiiez. ' IB"! ' > t».; 

Comandante. >^. Ootaio^ C/̂ U'i'tf arf 
I ola. .••! 

OapiMaes»-4>. Fe lhc Basa , O. A « t i -
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eeis: es una mártir, qae por lo qae yo me sé arros­
tra el íBartlrio; pero yo no quiero que le sufra. He­
mos eonolnido el vino, afladió Bizarro, ponleiido el 
que qoedába' ea loe vasoet aoestra eoovarsAeión ha 
oonela1do,'y no diré ana palabra mas: adiós; nece­
sito conságrame al servicio de la princesa, lo qoe 
esle mismo qnaeoosagrame al servicio del rey. 

T Bisarro Mbid el oonteaidodel ano de los va­
sos, y stn escachar A Mr. de la Cbaumiere, salió. 

( j ^ ^ / ; ^ ^ / ^ ^ ^ ^ ^ 

CAPITUI.OXXVIII 

I Pe SMM Mr. de la Chaaailere se etebroliaba] 
Blas y oías 

,1 

|>a. de la Chaamiere se atardla por la pri­
mera ves de su viuda 

Le parecía demasiado hombre Bisarro. 
¿leería ana audacia todo lo qoe Bizarro le babia 

dlobo para Impoaarle, pvm atorrarle? ¿Poseerla «a 

LA PRntOldÁ DK LUS •\f^íM"^é^' 

—Buenas aoofaes, lefiol-, habla dicho tlAa tos 
melosa. 

Por aquella vos, Mr. de la Cbaumiere reoonooió A 
Locas Cabezudo. 

— t Abl exclamó: me vienes como llovido del oielo. 
—8i, ¿eb? pae« ate sl«gr«, se&or, di^ L)MAS.Ca­

bezudo: pero pomitidma que os dlgii que os eqal» 
vocais; no me ha llovido el oielo,, me bp, Ucfido yo, 
Junto A vos, y ya «ra tiempo{ me bf oattfsdo de>s4T, 
peraros dos diasjonto al «|pásar;^dqlU JEeperanMh 
se desespera: ¡ouAnto os ainsl Id: buso^ado la;dls> 
culpa, porque estA irritada: figuraos q«e t»9»t¡ tfm. 
la mafiaaa me dijo:—LtMWS« inebe olvidadO'<lc.<:9P-
venir con Mr. de la Cbaumiere cuándo nosyeciai)|Aiii, 
vete A su casa. hAblalc apai;^. y düe qua 1̂  espo^ 
A comer.—Se habla preparado una exceícnto ,comi-
da, mejor que la de costumbre, aunque sieropro oo« 
me may bien dofia Bsperansa; y en vuestra rasa 
me dijeron que habíais salido A las oinéo áhlá tiii-
flana, á caballo, con un criado, sin décÁr''i(<Í6ntttf" 
ibais, ni cuando volveríais: pregunté''qbi4¿'''e('N'k'' 
criado que podría saber adonde habláis Ido', ^ ¿i4* 
dijHron que so llamaba Pomroeferre; quise verle, 
pero tampoco estaba en cata: dofia Isperansa se 
desesperó cuando supo que bebíais desaparecido, y 
me mandó qoe os buscase, qüii aVéMgaoAel'̂ SMMl 


